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Miliciano: Por mucho que tenga­
mos que soportar dnrante la  ruda 
pelea, no es nada comparado con 
la bondad, la justicia y la  paz, con­
tenido de la sociedad nneva que 
con nuestro arrojo y decisión es­

tamos creando.
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LOS TANQUES, SIN EL CORAZON DE 
LOS HOMBRES, SON COSA M U E R TA
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Unidad de las fuer­
zas a n t i fa s c is ta s

P ara  los que estam os en los frentes, desde los primeros 
momentos, y  en  este honroso caso se encuentra  nuestra g lo ­
riosa Colum na M angada, resulta algo raro  e insólito el hecho 
de que desde  la re taguardia ,  nos  llegue el eco de las p reocu­
paciones y  profecías, de cómo ha de  qu ed a r  constituida social 
y politicamente nuestra  nación.

A nuestro  entender, nos  parece pronto  pará  en trar  en  tales 
materias, m áxim e cuando de tocarlas, y  debido a  nuestro  ca­
rácter vehem ente, p u ed en  su rg ir  in terpretaciones que bien 
pudieran degenera r  en  tiranteces, que más nos perjudican y 
entorpecen para nuestra victoria, que nos benefician.

La forma m ás ráp ida  de  ac a b a r  con  el fascismo es la uni­
dad  estrecha entre  todas  las fuerzas antifascistas de  nuestro  
país, pues  la experiencia de m uchos  casos, nos ha  dem ostra ­
do plenam ente , que cuando esta un idad  se convierte en  reali­
dad! el pueblo  español h a  sido  s iem pre  invencible:

N apoleón  fué vencido , porque existió la u n id ad  de  p en sa ­
miento y de acción en  pro de  nuestra  independencia ,  en  to­
dos los sectores que com ponían  el verdadero  p u eb lo  españoL
y m ientras duró el a taque  al invasor, no  hubo  m ás que unq 
sola vo lun tad  nacional: acabar  con  las huestéS d e rg é r i io  dé 
la guerra,

Én la época Contemporánea, tenem os tam b ién - 'a 'g u n o s  
aleccionadores ejemplos.

Llevábam os soportando  duran te  siglos- una in 'famaaie mo-^ 
narquia, s in  que jam ás  nüs dec id iéram os a a c a b a r íc o n  etta¡! 
sino que por el contrario , an tes  de  de r ro ca r la -g as táb am o s  las 
energías en 'filo^óficas-disquisiciones, pa ra  ver cómo y-sobre ' 
qué oilastras se habla de  a sen ta r  nu es tro  futuro régimen.

Pero hubo  un  dia en que la dialéctica y  la oratoria e n m u ­
decieron, para dejar paso a los hechos que produjo  la unión, 
y con rapidez a som brosa  el régim en se precipitó, y se instauró 
la República del 14 de abril.

E cham os  las cam panas  a vuelo, c re im os 'que el entonces 
silencioso enem igo  había  desaparecido, y  volvimos a nuestras 
enconadas luchas, que hicieron posib le  la ingerencia en los 
altos ca rg o s /rec to re s  del régim en nuevo, fu r ibundos  enem i­
gos, a r ropados  ind ignam ente  con  el disfraz de  pacifistas, que, 
cual vu lgares  salteadores, nos arreba taron  m iestras libertades.

El recuerdo de los caídos, las llagas sangran tes  en  el c u e r ­
po de proletarios h o n rad o s  y  las cárceles abarro tadas  con lo 
más nob le  de nuestro suelo, nos volvieron a unir en apretado 
nudo, y co n tra  la m aldad  y  la habil idad  de astrosos políticos, 
obtuvimos el 16 de febrero un triunfo arro llador.

Y en  la ac tualidad, an te  esta horrible y criminal pb leva.- 
ción, se yergue  re tadora  la fecha cum bre  de 20 de Julio  en la 
que sólo se oía una consigna: la de liberar M adrid  y Barce­
lona del dom inio  subversivo, y otra vez la un idad  venció.

A nte  estos ejem plos sólo falta el definitivo: La victoria 
total sobre  el fascism o, con  ia un idad  de M ando, con la  uni­
dad de disciplina, con la un idad  al obedecer  y  con la unidac 
de criterio, aquélla no  se hará esperar.

EN  CATALUÑA

1.0 de 13 m  de ilosis
M 13 l3lS3
Dicen de  Rosas que el hecho 

de  que en  el m om ento  que el 
^ C a n a r i a s »  bom bardeaba  la 
bahia cruzaron en dirección a 
Levante dos g ran d es  buques, 
que se suponen  franceses, hizo 
creer qúe se tra taba de u n  d e s ­
em barco  de tropas  y - q u e  los
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EL POR QUÉ DE NUESTRO AFAN, por Arencibia

citados buques eran ios t rans­
portes q u e  las  conducían. De 
to d as  m aneras, los peritos en 
operaciones militares afirman 
que es u n a  m aniobra  de reali­
zación i m p o s i b l e ,  e incluso, 
por sorpresa, un  desembarco 
en Rosas a  base de  los elem en­
tos marítimos que po r  si solos 
poseen los sublevados, porque  
nuestras  costas están  vigiladas, 
especia lm ente  a q u e l l a s  que 
po r  la extensión de sus playas 
o f r e c e n  u n a  v u ln e ra b ¡ l id ad  
para esta clase de  maniobras.

La victoria nuestra, significa trabajo creador y paz en los hogares.

Ayuntamiento de Madrid




